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ta del Ebro hasta cl cabo de la AI.'ao has-

ta la vega de Alnlería CistelNn Valen-

cia, la huerta de Gandja, la huerta de

A.liicante, Klclie, Murcia, Lorca, están

coMpreAdidos Qn, esta estrecha y ópiina

bailda. Benti o, apenas, si tal cual man-

cha azul—Granada, Aragon, AlcaM de

Heuares, Baimjel, Zaragoza
—puede re-

saltar en el mapa gris de las tleri as se-

dientas... Y esta Obl'R de nacionalización

no la hemos hecho nosotlL'os. L.LB norias,

los sifones los acueductos las ilandro-

nas, las regueras InaestiL'as, los part"do-

res, obra son de árabes y moriscos.

Besde qu.e los expulsanios de nuestro

suelo, ~en cuánto se han ensanchado las

zonas de irrigación de KspaiiaV jgue

empresas hemos llevado á cabof

1.as generaciones del SIglo xix, jen

qllé haii contribujdo al eiBriquecimien-

to y fortaleza de la Patrias

Ki canal de Tauste data del siglo xlII;

los pantanos de Almansa y de 7ibi fue-

ron construjdos en el siglo xvi; 1a Ace-

quia Beai de AnteHa debÃ su acaba-

mien.to á Carlos III...

Zn el siglo xix ha gastado el Estado

en obla de 11 rlgacióu XQQ millones de

pesetas. Contamos con X0 canales; hay

propuestos ií.0 y 222 pantanos. Kl coste

de ullos y otros ascenderá á 412 mi-

llones.

gCHBndo podráverse realizado el pro-

yecto~ jCuándo la enel'gía concenti'ada .

ea las iaieeasdas idas y veaidas de ia [

política convergerá, en 1a patriótica la-

bOr de tranSfOrlnar Con ei agua lOS Cul-

tivos'F

Kn el siglo xix helnos hecho y des-

hecho cuatro ó seis Constituciones del

Estado; han estallado tres guerras civi-

les- se ha operado un cambio de dinas-

tías
~

se ha pasado de1. réa'imeu Inonár'-

quico a3 republicano, y del repubj,!cano

se ha tornado otra vez al monárquico",

se han tramado conspiraciones; se han

sublevado ejércitos; se han llellado las

caHes de barricadas; se ha peleado por

!
la libertad, por el sufragio, por el Ju-

rado...

!
Y bien: ni asambleas legislativas, n.i

, ministerios, ni partidos, ni revolucio-~

~

~

~

narios, ni oradores populares, ni perio-

; distas insignes, han contribuído en un

ápice á, sacar á España de su aniquila-

miento y su ruina. Los viejos políticos

han fracasado. <reinta años de tanteos

-„y amagos estériles lo han demostrado

f plenamente.
g deben las clases productoras

—co-

estos labradores que se han congre-

; gado en Ciudad l%cal—confiar, no eri l

' ajenos auxilios, sino en sus propias ini-

I - ~

ciativas y en sii«sfuerzos personales

para lograr un ideal'de bienestar y de

' riqueza.

Pl<'))rc ten'.z á (hvagar lir0]lensap

Ba':ia fi í0 ú ellos., pena ái coiisuelo,

Actividad febril, inercia iiinieiisa.

Cubria el 10stro un iliaeilento velo,

Zl ;Llieato fa)taba, 6. la garga,iita,

Palabra al la,bio, rigidez al suelo.

giré es lo que agra,Bar pncLleg 1No te espanta

Ia Haz de la vida qiie así alieilta>

j%0 vale iii;ís el fin si se arlelaiLtaP

jPeliz e3 peregriilo que se aiiida

A. su regreso eii el amaL10 lluertol

]Feliz la nave, que cruzó atrevida

Fl pr0celoso iilar, y arribo, al puerto>

El vrlm & "ln @tr<Hs>"

qPor qué denomi»amos estrellas á,

muchos artistas' Creo que porque bri-

llan en el cielo del arte, y son los me-

nos, F:. cotizan á subido precio, y abun-

dail, y constituyen el ídolo de la gente,

que les pone de moda y les dispensa. Su

favor.

Son objetos graciosos de lujo y de

utilidad, por los que se p~gan á veces

suinas faou iosas, según sean las iüuc-

tuaciones del mercado. No sigue éste

siempre una marcha ascendente.

Vamos á dai' una idea conlpai atlva

de los sueMOS que disfrutan. actual-

mente los actores del Vaudeville, el

teatro bulevaresco que se halla junto á

la Chauss d'Aatin y frente á la renom-

brada fonda Pai].lard,

I a Réjane, de ojos y sonrisa tan nla-

liciosas, cobra 800 francos al día, cuail-

do su contrincante de 1819, la Tangueil„

famosa por su hermosiura y por su gra-

cia., sólo cobraba í8.000 francos al aüo.

Noblet cobra 86.000, al paso que su an-

tecesor Félix recibía 15.000.

Guity, que se halla en La Zi,ngiggag-

c8 qlie foi'nla el pendaiit de Le Bargy

y se ha hecho tan de moda en lu Cka(a

lai'me, embolsó la cantidad de 60.000

fl'ancos, asignación de rin IQ1Illstro fi'an

cés, cuando Qrmó su actual contrata.

Asj se comprende que esos selioi'es vi-

va,n como pl íncipes

Los sueldos se mantienen, casi á la

misma altura en Variétes, el teatro del

bulevar Montma,rtre. )lilher cobra

42.000 francos anuales, al paso que Le-

clerie sólo recibía 6.000. Gernlana Ga-

llois, que mueve con tanta majestad su

alto cuerpo, de lineas admirables, reci-

be 30.000 francos. Ahora dirigirá la

proxinla l'evue de l OAJPípIQ) coillo diri

gió este vera,no con gracia y donaire,

la de l~olieg iris> Igual, el edén de luz, de

nlujeres y de al'olllas, donde Oerlnaille

eInbe.lesaba al pííblico con su testa nlag-

iLl,silCGi

J. +É~REZ JOBBA,

LA ElF ER MEGA l3

(DE JOAQUÍH PECCX) Lii

cuatro lustros no mó,s tuviste apeiias,

. 7 ya Lle una dole»cia despiadac$g,

Sujetaroli tn cuerpo las cadeiias.

Si 10 gliiON8 JÓQ,Lillill 81 asi te Qg/airea>

BBcllerE$'l tu tristezB> tl18 rlolores,

; üsrgs ds is sxisisssis y snq' psssdg„

i d) aiasas ssss Xlll,
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Piiera de la capital trim"stre.......,.....

LLSR59ME3 Y PKÍTIN3

Los labradores de Ciudad Real, como

fiüe todos es saMdo, se reunieron el 1Ó

del pasado mes. A esta asamblea se

asociaron diputados, senadore. ~
exini-

nistros, caiidMaio=; representantes de

ia provincia. Xos place doblemente...

En 1887 los agricultores de uno de los

pueblos manchegos
—Me m br i ll a

—

pe-

dían la canalización üel Azuer, el ein-

pantanamiento de las lagunas de Rui-

dera, la construcción del ferroc rnl de

Manzanares á Utiel, la construccjóil de

"Ja carretera del ToineBoso á Valdepe-

nas. desde entonces hasta la fecha han

pasado por los seis distiitos de la pro-

vlncla 1Ó) 20' 89 diputados a Col tes. V

no se ha hecho nada.

Ws, o se ha real?zado tamPoco cosa nla

por en las demás regiones de hl pro-

'

v1ncla.

Ciu.dad Real contaba en 1884 con 18

habitantes por kilómetro cuadrado; en

Q/00, al cabo de diez y siete años, cuen-

ta con 16.

Zo hay asomos d.e caminos vecinales.

En 1887, existian en la provincia 5<8

kH61netros de carreteras del Kstado;

669, en 1896; y en f900, llegan á la cifra

estupenda de 777. Las tierras dedicadas

á los cereales y leguminosas, suman, en

total, 567.787 hectáreas; de éstas,5ó6.213

son de secano, y só1.o 1.M4 pueden ser

sazonadas por las aguas de riego. Cru-

zan por los llanos manchegos, el Gua-

diana, el Zujar, el Sabalón, el Bullaque,

e3. Záncara...

Las aguas subterráneas, en algunas

localidades, se encuentran á 18, á 12 y

á 10 metros de profundidad. Las lagu-

nas de huidera son depósitos naturales

que, á poca costa; podrían regar 25.000

hectáreas.' I.os accidentes del terreno,

en ciertos parajes, como el portillo de

Cijara, brindan, con escasos dispendios,

á la construcción d,e pantanos. zCómo

todas estas facilidades no se aprove-

chan~ qCómo han pasado años y allos,

dul ante un siglo, y se han sucedido di-

putados y diputados, durante 30 legis-

laturas, sin que se haya llevado el

agua á aquellos campos áridos, y se ha-

yan construído ferrocarriles secunda-

rios, y se haya trazado una recia y có-

moda red de caminos vecinales'

Abrid. el volumen primero las Sela-

noees fopog~viPcaz
—ordenadas por Fe-

lipe II—

que estos días se han impreso

. por vez primera; recorred, las descrip-

ciones de la vida económica—

agua., la-

branza, montes, ind.ustria —de los pue-

blos; haced un paralelo, punto por pun.-

to, detalle por detaHe, entre los medios

con que entonces conta.ban los hoscos

poblados de la Meseta y los recursos

con que al presente cuentan.

V veréis, con asombro, con estupefac-

ción profunda, cómo, á través de los

tres siglos andados, apenas si el progre-

so ha hecho en ellos asomo. El agua es

üa marca más segura de la civilizaci6n

de un pueblo. Ho hay más zonas irriga-

das ahora que hace trescientos años. A

lo largo del litoral mediterráneo, dos

angostas regiones de irrigación pueden

caer señaladas; uaa que va desde ei gol.

Isa Vigi]ia aumentaba ana rigoreS,

Qn!tan(10 el Hn0110 al péírpa(30 cansa60,

DGQ(10 01 alela t0rnhellt0$ r00L10res.

~H, filita Lle liba 1Manjar Sien SRXOQRL70

9 "biljídiba el c>>eriio, soiubra, dehesa

90,:vanecia el 0j0 arnortiguadn.

Más lliii Ilil vil temor tu nlilla susteiita

Y te ver;i 0011 á.rLiilio esforzado

I~a inuerte, si á tus ojos se preseiita.

Z'to. vida mortal, krdo es yesado:

P0z 18, LllHla illle encierra lQ, Otr0, villa>

Keii yLierle darse el inuiid0 desdichado.

Arnold, el gran cónlico, no 'cob~ó

nunca más de 18.000 francos ál ano.

Por diez representaciones mensuales

se pagan en la Opera Cómica 8.000

francos á la Delna; Mlle. Hading, la de

cutis fino, se hacía asignar 500 francos

por día, antes de Mguiar en la Chate-

lalne.

Francia, el empresario del Gymnase,

pagaba, durante el Jonjom, las sulnas

siguientes:
< la Granier, 800 francos por repre-

sentación,

A. la Souja.nile Besprés, 400,

Y eso que la primera, aunque tiene

menos talento que la segunda, cobró

1.000 francos por día, cuando cantaba

operetas
!:1 café-concierto no es tan generoso,

y VeinOS á artiStaS que, pOr repreSentar

en un 1N'hl88i" /LQll relloBlbrado de Parls,

se conti'atan por emolumentos reduci-

dos, con tal de que en el contrato se

fijen sumas altas, con las que pueden

mostrarse exigentes en los estableci-

mientos extranjeros.

La bella, Otero, que tanto lució con la

divina. expansión amorosa, ha firmado

un contrato deshonroso en l~oliss SerTM

gol e, eil cuya. Iovae se presenta. La cé-

lebre cortesana se halla ahora sin un

céntimo, por habérselo jugado todo.

Asegúranme que vive al 6ado, esperan-

do encontrar en breve á un iluso Creso

que haga de pagador. l%o creo que se

reanude aquéllos de los abrigos de

500.000 francos. La gente de dinero

no gusta de las víctimas de la adversi-

. dad, dirigiendose, con preferencia, á

mujeres triunfantes y de talento. Como

.
era muy presumida y procaz

'

en su

bienandanza, la Otero se creó muchas

eneniistades, y ahora pocos la pueden

ver entre la gente semi-mundana. V el

público inteligente la menosprecia por

su falta de talento.

CUENTOS ESCOGIDOS

EL EMIGRADO
Cuando todos los pasiijeros llabían

descendido del barco, Luis quedó solo

en el muelle. Los marineros descarga-

ban las mercancías, cantando. A lo le-

jos se oía el sonido de una campana;

Luis se sentía nluy elllocionado.

Al fin estaba en su tierra. de Fra.n,cia,

tan ardientemente deseada, y hacia la

cual durante tanto íienipo se habían

dirigido sus sueiios de emigrado. Con

fl'ec'llencia la hRMR buscado Hlás allá

de la mar. inmensa. Los negocios mar-

chaban bien cn el Brasil; el cielo era

azul; su casa blanca, rodeada de palmas,

sonriendo con sus claras vidrieras', pe-

ro él tenía, on el corazón el recuerdo d,e

un bollo pais donde los soldados llevan

pa.ntalones ro] Os.

lIasta el soplo del aire le parecja una

brisa lejana venida del otro lado del

Océano. Algunos días pasaba ailte el

consulado de Pr>illcia. par<1 ver los tres

glol'iosos colol'es flotando en el lílnpido

cielo,

Lll'l. Qocll'" so (fijo'
— HH Preci80 Que )~0 vLI)'G QlM abilJQ,"
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$@tBS 8g~'l'íCOLlS.
gSa pueden contrarrestar los efectos de

ia sequiai'

La pertinaz sequía del ui%o actual es ia

nc)ta más salienté que podemos elegir'para

nuestro articulo de hoy

La resistencia de los vegetales á los per,-

niciosos efectos de una pro1oagada sequía

es muy variable y depende, en primer tér-

mino, de la diversa, actividad de absorción

de las raíces y de la (484nta U810cNlcg en

la transpll"cMióa vegetaL

Otra de las eaué~» que hacen variar esta

resistencia es el mayor ó menor d,esarrollo

de las rkl1CGH.

fá vid' resiste perfectam"nte la sequedad

do un clima que comprometería el buen,

desarrollo del trigo.
'

Pero hay má~; éstá planta que poáee un

sistema raAcrcifer,'ó de las raíces, muy su-

er5cial .alar~a éstis tránsplantado á un

terreno más seco. T estas raíces profun

san cada vez más en ol suelo conforme au-

menta la sequedad de él.

Memás de variar las condiciones de re

sistencia d,e las plantas á la sequía con cada

cele vegetal al tratar do conocer este

grado de resistencia hay qu.e tener en cuen-

. ta condiciones de otro ordon que compli-

can el problema, g éstas son las referentes

á la d.isposición especial del suelo.

gi se atiend.e, en efecto, á la pérdida de

humedad que experimenta una tierra la-

borable (g prescindimos~ para simpl ificar>

de las variantes que introducen, las diver-

sas composiciones de las tierras de labor)

durante un período de sequía, se encuen-

tra una entidad mucho mayor que la que

el suelo poseía inmediatamente después d,e

la última Huvia.

Y este hecho, al parecer parad.ógico, se

explica perfectamente considerando la

abundancia de corrieates subterráneas que

á mayor ó meaor profundidad cruzan el

subsuelo, y que en períodos de sequía de-

b~n conservar la humedad de la capa su-

p racial.

Pero en circunstancias especiales, cuando

el agua escasee y el suelo ao reciba esta

compensación de las cápas ;inferiores, será

muy interesante conocer l.a cantidad. que

por el riego d.ebo restituirse á la tierra, y

en compensación á las pérd.idas d.e hume-

dad que el suelo experimenta.

Para esto aconsejamos el procedimiento

siguiente:

hveríguese en primer término la can-

tidad. de Huvia total que recibe el suelo

durante el ano, para lo cual basta recoger

sistemát"eamente el agua caída en un, re-

cipiente expuesto á la intomperie. 3<,eco-

gida el agua inmediatamente después do

llover, se guarda en un depósito que pued.a

CerrarSe, para eVitar la pérdida pOr eVa-

poraeión. Si mensualmente echamos el

"-agua recogida.auevamente en el vaso re- .

ceptor, la altura que on este recipiente al-

cance el agua será la altura de la capa d.e

lluvia caída durante dicho mes.

Y claro es.que sumando la de los doce

meses, tendremos la lluvia total ea un nú-

mero de milímetros exactamente igual al

de litros por metro. cuadrado.,

Conocida,.:1a altura de: la,:capa de agua

que el suelo recibe:procedente-de la.lluvia,

si conociéramos la 'que pierde', la:,'- Aferen-

cia nos darí~ el agua qüe habrémos de res-

tituir por medio d.el riego.

Para conocer esto segundo término del

problema, se echa una cantidad conocida

de agua on depósito análogo al receptor d.e

lluvia ó pluviómetro, exponiéndolo des-

pués al aire libre y midiendo con cuidado

pasados uaos días, 1a. disminución en la

altura del agua d.e la vasija.

Zl níímero d.e milimetros que'mida' este"

descenso, aos indicará el espesor de ]a ca-

pa líquida perdida por evaporación. Cier-

tamente.'que,la evaporación en la tiérra de

",;: labor no::será éxactameüte la':: misma; pero

no se conoce otro más aproximado para

obtener la evaporación en ia superficie

del suelo

Y repitiendo lo hecho para obtener ia

lluvia total, tendremos la evaporación men-

sual, y, Snalmeate, la anual.

Conociendo ya los dos términos del pro-

blema, lluvia y evaporación, la diferencia
'

entre ambos aíímeros nos indica los litros

de agua por metro cuadrado (si aquéllos

se midieron en mm.) que hay que restituir

ttl terreno en el :perioodo: de tiempo á',que

ye reSeran lluvia.'. y,evaporación'. :4sf; eom'-

Qgnsada la hunedad dil "suelo', 6ste oo5-

:.H<>Ih"-+llkpo48 gL. lA MRNcBR

Qaiero pasar contenta la velada,
sintiéndo si mi aspecto ós desagra,'d.a' ;

y si os"gusta mi mAscars... me alegro'.

I.a máscara, como decíamos, llamó la

atención'y..gustó grandéménte.

Hasta el venidero Carnaval, para

cuando, seguramente, ya habrán tenido

tiempo de pensar originales disfraces

nuestras bellas paisanas,que no quieren
ver morir tan alegres festivales.

SEMB:L'ANZA

cíamos, citaremos, para terminar, una

máscara cpse cerró dignamcntte el baile

de Pif~ata, haCiendO un alardé de guStO

ineompa,rable, dc inventiva y de refina-

miento artístico:

Un acabado disfraz de «Blanco y

Negro» que lució la bella y atractiva

seitorita Lolita García y Messía de la

Cerda, cuvo traje, representando la re-

vista a.ludida, fué el que llamó extraor-

dinariamente la atención, tanto por su.

riqueza como por la suma de detalles,

que no faltábale ninguno para comple-
tarlo.

8ervala constantoDleate Un grado do hu

médad no distauté del 8 por í00 (8 gramos
do agua por. 103), que es la proporción más

conveniente para el buen desarrollo de

los vegetales,

VAl'Los (le 1UQBCFos 808c1'l]3403'.e8
Se ll68 gUe]811 ole ilo h84el' Fec141-

8o el ííltigxo níí11>e1o de nuestro

perióchca, lit"a@o ei1 elegante pa.-

pel fia.o y en el qu.e se insertebau,

con el retrato cle 9. BaRel Gas-

se4, respetables opiniones sobre

el 1mtin celebrkdo en esta capital.
Mil perdones hemos de podi1' á

108 84011&.08 p61' e84R fRltA, clUH.-

que los cm.san.tea no sealnos vos-

otros, sino lluestt os repai tideres.

De una lujosa esearcela de seda con.

dibujos artísticamente dellncados 6. 1A-

yiz «figuras alusivas á los atributos de

la prensa», sacaba y repartía á los cir-

cunstantes elegantes tarjetas con. versos

impresos, entre los cuales leímos los si-

guientes:

Desde quo ví una voz á Africa

Yá no mo gusta la Europa¡

Porque ví on ella á una niña
'r

Gr aciosila, encantadora.

Y aunque ahora vive en la'calle-

Be Toledo tan famosa,

Porque en ella habitan muchas

Manoheguitas muy hermosas,

Me ti.ene desconsoiado,

Porque es como una roca'-""

>u corazón y no quiere

Querer á un coplero posma,

Que, como yo, la id.olatra

En el día á todas horas.

No os he de hacer su retrato,

, Os.diré que es sed.uctora

Su carita de morena,

De morena muy graciosa.

'Que tiene un 'talle juncal,'::.'-:- .: :

l

Y mirada candorosa,

Y su nombre ya os Ío,:;he.,dicho

Al principio de esta copla.

CoIHo el color (le Ki disfraz denota,

sog dril CQp)'ggpDIMgl Re 1G revista

Blanco y Negro y del ))aile á tomar nota

vengo, conm vendría un periodista.
Rl nombi.e mío en el misterio Gota,

y mi rostro y n~i ser velo á la vista,

y dando hron~as con discretos modos,
sm querer á ninguno ell141'oMQ Á todos,

ll,TIJllll5 gÍÍ558RE5

Y este soneto:

Xo pretendas sa,caer cómo me llamo,
ni tampoco inquirir de dónde vengo,

ui acaso cuántas primaveras tengo,
Qi si de M3or mi corazÓD 308>lado.

1 adulación ni séquito reclamo

y riguroso incógnito mantengo",

en toda broma á d,iscreción me

aten'
así tan sÓío eI Carnaval RclRII10

Mi disfraz es sencillo; dos colores

opuestos cual la dicha á los d.olores

y cmtponen mj traje llanoo y Negro.

X. X.

Cmngn-Bar.: b<i. Pkazz r Ehcmmto :

Ca,.'L de Zoleda núm'. 8 y 15.

POR

P'RKCXO 1,5Q P'RSKTAS

Qe venta: Libreria de Ramóu. C. Rubisco, Calatrava, 19, Ciudad-Real.

Fabricad(i por las RELIGIOSOS CARMELITAS DESCALZOS

HRK HKSIRXCTO llK RAS D%I B%AS

Después de 4 poca atracción y va-

riedad con que so deslizaron las 'Cdti-

mas Gestas, 81 tcrHlknar éstas casi pu.

diéramos darles UH adios perpetuo sin

exponernos á pelder nada apenas.

Lo ha dicho todo e1I ando y los pe-

riódicos ta.mbión lo han repetMo; esto

sc vá, el Carnaval muere, se ha perdido
81 gUsto) no se ven nada más que Bla-,

marrachos, etc., y no hemos de repetir
lo QUG todos llandkcko p en verdad

hemos visto.

PG{iléramos, SiKL 83nQQrgo, llaccr GQR

8@t'lHación algo consoladora jpara los

que aman y se divierten con la5esta

paga~a y es la siguiente:
Zs muy cierto que el Carnaval del

pueblo, las máscar as caHejeras tienden

á desaparecer rápidamente pero en

cambio, se esfuerza~ para salvarlo de

su amenazante ru.'na el e].cmento joven

de las clases distinguidas que amparan

su conservación y ke ofrecen refugio y

ííltimo baluarte de defensa en el seno

de los salones perfumados de las ya-

tricias sociedades del yueMo.
Así ha quedado demostrado última-

mente en los bailes habidos en casiuos

y sociedad particular del teatro de

Cervantes, y réstanos solo como, des-

pedida, hablar del ííííltimO que se efectuó

el domingo eu el nombrado coliseo,

pues que ya lo hicimos de los ante-

riores.

Xo se vi6 yletórico de máscaras el

baile de Pi~~ata del domingo ultimo;

pero, en cambio, la exquiütez artística

y la originalidad en los trajes que se lu-

cieron y alr osamente ostentaron varias

senoritas de nuestra sociedad, vinieron

á constituir como una yrotesta contra

[os que aseguran que ka Sesta se va y

el gusto se extingue.

Bíganlo sino aquella 'brillante com-

parsa de ~chulas», ataviadas con toda

la riqueza -que este disfráz requiere y

que admiraron los concurrentes con

gusto incomparable.

Estas «chulas, cuyos pañuelos de

jganjla solamente constituían un. capi-

tal, eran distinguidas personas,de las

familias de ''los Sres. Gallego, Rey,

Martín y otras qu.e guardaron in-

cógnito.

«Bebés», jue no poi sox visto mucho

este disfraz, no resultaban menos lu-

josos é interesantes los que vimos. Ri-

quísimos,, «capuchones»: afectando for-

mas varias en su confeccióü y adornos.

Vimos entre éstos personas de la familia

del gr. Cendrero, la familia, francesa

de los Sres. Brean, que repartían pre-

ciosos rames de violetas; la del ilustra-

do médico Sr. Salmerón, y otras.

Qn disfraz de «Marina» caracterizan-

do á'la protagonista del melodrama

de] mismo nombre. Era ésta Elisa Blan-

co, muy ]i@da por cierto.

g como nos seria inacabable enume-

rar" c11ntg,s mosca'ras,.vi>pos 'y edmír@.

'íítpg,' g/+g(8 8B QG0 6, HB164[l8 8QPc<P~'

OBRA NUEVA

Sucesos y Cimientos,

D. JOSÉ DE MIGUEL RUIZ

(Capitán de Infanterie.)

LlCQR CA RMELIT A NO

~~ya»~ que ~~>dad de
p~

]3esier- >g. , to de las
Q+, ~

Palmas, está acredi-
+ > tado por uno de':los:., "~<

~O
~ irás exquisitos que se conocen, tanto nacionales ccüno

+ extranjeros. Kn su confección entra :un gran:.'níímero de

yerbas' medicinales qué producen ajüellos' deliciosos montes, las

cuales, al par que le comunican un gratísimo aroma y excpt1sito sa-

bor, lo hacen sumamente higiénico y saludable para el estómago Z para
e

la tonificación del sistema nervioso, capaz, según el parecer de eminen-

tes facultativos, de sustituir á cualquier medicamento para regenerar
J

las fuerzas perdidas en. períodos de convalescencia. Innumerables son

las personas que aseguran haberse sentido aliviadas, y hasta cu-

radas radicalmente, tomando una Copzvz del Licor Carmelitano,
g'

~

antes y después de las comidas. Mezclado con agua, constt-

tuye uno de los'mejores refrescos. BoteHa de'.1 litro 4 50„: .:, ;:;-'. ",:;;:

Id. medio «d. l'50; Id. 7 centilitros 0'40. Envasado en

cajas de 19 botellas y 94 medias. Ias bote-

lla.s de 7 centilitros en cajas de 100 A

900. Unico representante en la

provincia donde pue-

dendirigirselos

p8Qidosl

OYE

J LUCIFNDO ZABCO--~, Mod~""'8o íi-ciudhd-P~cal,
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